
LA COMARCA LEAL 

gado que fué de la compañía de guias del 4." Batallón de Gerona, D. José 
Busquéis, oficial y hoy presidente de la Junta local de Mieris, D. Antonio 
Valls Sola, Sargento i.", ü . Antonio Codinacli, gastador distinguido del 
Batallón de Auguet, ü . Juan Noguer, D. Luis Fort, hacendado y oficial de 
caballería, D. Ildefonso Rovira, hacendado, D. Tomás y D. Narciso Casa-
demunt de San Miguel de Campmajor, D. Juan y D. Miguel Más de las 
Presas, D, Pedro Frigola, propietario de Porqueras, D. Juan Fábregas, 
propietario de la Parroquia de Besalú, el Sr. Torroclla del Sellent, los 
Sres. Plana hermanos, de F'alcons, D. Pedro Aumallé, D. Pedro Comas, 
D. Juan Iglesias y D. Juan F'errer, de la Junta del Círculo de Olot, don 
Buenaventura Capdcvila, oficial de administración militar y hoy procura­
dor causídico de Olot, 1). Juan Garbo, oficial de Estado mayor, D. Fran­
cisco Daudí, oficial de Ingenieros, el valiente capitán D. Valentín Hos-
ttnch, D. Esteban íviorer, renombrado fotógrafo de Olot, D. Joaquín 
Sellas y otros varios que es imposible recordar. 

Las señoras no podían faltar á tan religioso acto, contándose entre 
las mismas las siguientes: La virtuosa señora D." Paula Plana de Verda-
guer, esposa del Presidente de la Junta del partido, IJ.'^ Joaquina Verda-
guer, ü.* Concha Llongarriu de Busquéis, D.^ Luisa Simón viuda de Masó, 
D.'' Emilia Busquéis de Mir, D."* Magdalena Bosch de Noguer, D.'' Anto­
nia Oliveras de Carbó, las señoritas Francisca Manté. Hermenegilda Bus­
quéis, D. ' Elvira Geli, de Santa Leocadia del Terri y otras muchas que es 
difícil recordar. 

A la solemnidad del acto, contribuyó en gran manera la oración 
fúnebre pronunciada por el Reverendo D. Francisco Posas beneficiado de 
Olot, al que no solamente ya por su erudición y demás cualidades que 
le adornan, y que sin duda alguna le hacen acreedor del aprecio general 
por parte de toda la comarca, si que también por haber prestado sus ser­
vicios en el campamento carlista, durante la guerra, como capellán de 
Estado mayor, le valió los plácemes más entusiastas y espontáneos de 
toda la concurrencia. Como sacerdote católico y hombre de corazón 
enérgico, nos explicó de una manera conmovedora, que la oración y el 
Santo sacrificio de la Misa, eran los medios mas poderosos que Dios ha 
concedido al hombre para aliviar á los difuntos. Entró, después de lleno 
á pintarnos la historia de Doña Margarita de Borbón (Q. E. P. D.) digní­
sima esposa de Don Carlos, su talento nada común, su misión en la guerra, 
en la que con Justicia se le dio el título de Ángel de la Caridad, su vida 
retirada, después de la guerra, sus virtudes como á esposa. Madre y Reina 
de los corazones de los verdaderos tradicionalistas españoles, explicando 
después, el porque la prensa española aguardó después de su muerte á 
elogiar sus virtudes, y no lo hizo antes ó cuando en vida, idea original, 
excitándonos por ñn, á t o d o s ' á seguir por la senda emprendida, rogando 
continuamente al Dios de las misericordias, que de una compasiva mi ­
rada á nuestra infortunada España, entregada ya entre uñas del libera­
lismo, el que está causando á la sociedad estrago? de fatales consecuencias, 
y que se sirva devolverle su honor y antiguo esplendor, garantidos por 
los principios salvadores que se cobijan bajo la bandera, que en bien de 
nuestra patria tremola en las Reales manos de Don Carlos. 

En resumen, la valiente improvisación del Reverendo Posas, fué el 
epílogo más digno, acertado y conmovedor que expresarse podía de tan 
religiosa ceremonia. 

Me había olvidado consignar que la Junta tradicionalisla de Olot, r e ­
mitió por cuenta de lodos sus socios, una magn\fica corona que sirvió de 
remate en el ataúd del templo, la que con muy buen gusto supieron 
arreglar las virtuosas y simpáticas Señoras Doña Elvira Prunell y Carolina 
Oliveras, esposa y hermana respectivamente del Señor Oliveras, Presidente 
del Círculo de Olot. 

Creo que bastará lo dicho, para que se convenza V. y todos los lec­
tores de su digno periódico, de la majestad, severidad y explendor que, 
han distinguido á los funerales celebrados en la Navarra catalana, con la 
cual se habrá demostrado una vez más, para consuelo de nuestro Rey, 
que si Dios en sus idescrutables designios se digna probarnos con el 
llanto y el dolor, en cambio jamás la desesperación se apoderará de nos­
otros, y en su virtud cada nuevo sacrificio nos alentará más y más'para 
merecer un día el triunfo anhelado. 

Consérvese V. bueno y disponga de su affmo. amigo y S. s. q. b. s. m. 
E L CORRESPONSAL 

Mieras 2 de Marzo 1893. 

REVISTA DE MANLLEU 

El sábado se celebró en ésta con una mezquina cena, el triunfo del 
fusionismo coaligado hasta con los integristas. 

Los fabricantes brillaron por su ausencia como los mayores contribu­
yentes, de manera que aquello resultó una espijl.ida mommcjital. 

F:n la que los suscritos por cuatro pesetas oyeron mucha música y c o ­
mieron muy p6co. 

Podían haber comido pollo y pescado, que de todo se sirvió, pero á 
fuer de imparciales, hacemos constar que D. Alberto Rusiñol mandó que 
se retirara el último. 

Por ello le felicitamos. 
* • * -

Después de la escena hubo brindis y pasa-calle y eu ella se tocó: 
El himno de Rie^^o y la Marsellesa. 
Y se dieron vivas á la revolución social. 
El todo parecía una casa de Orates, 
Hasta hubo inlegrista que gritó: ¡Viva la libertad! 
Era lo que faltaba al cuadro, esta última pincelada, que completada 

con el desnono del local del Círculo Tradicionalisla, dá idea de la loca ra­
bia de nuestros adversarios. 

Si D. Alberto Rusiñol conociera al partido carlista como debería c o ­

nocerle, estamos seguros qu su manera de obrar hubiera sido muy distinta. 
Los carlistas no se venden por un plato de lentejas; ni ante nadie.Mie-

mos de exclamar como los gladiadores romanos: Cesar morituri ie 
salutan, porque V. no es Cesar ni nosotros vamos á morir. 

Lo que se muere es otra cosa, el sistema parlamentario. 
El liberalismo y otras menudencias. 

*" ^ 
Entre tanto, ya aparecen por acá ciertos lodos que fueron producidos 

por aquellos polvos. 
Días atrás el Rdo. P. Vicario del Convento de Ntra. Sra. del Remedio 

hizo un elocuente sermón en nuestra parroqui:il atacando rudamente á las 
escuelas laicas y á una sociedad de esta tittüada El Progreso; el domingo 
último en la misa matinal y en el o/icio el Rdo. Ü. Ramón Nofrerias, Ecó­
nomo de ésta la denunció de nuevo por nefasta é iniciadora del plan de 
introducir en Manlleu escuelas sin Dios ó contrarias á Dios mismo; por la 
tarde el predicador cuaresmal co-3íi\]\\tor de Roda, pulverizó la teoría de las 
escuelas laicas con argumentos tan contundentes que la refutación se ha­
cía imposible. 

Pero por la noche en El Progreso se celebró una velada en la que t o ­
maron parte Jaime Roma, l'rades y otros atacando con habla campanuda 
á los curas. 

De lo que peroraron hago gracia á mis lectores: sobra con que lo 
sepa yo 

¿Tendremos escuelas laicas? No lo sé; lo que si sé, es una cosa, que 
nuestra juventud obrera es poco aficionada al estudio y que la tal insta­
lación sería una desgracia más sobre las muchas que pesan sobre nosotros 
por nuestra culpa. 

Porque muchas cosas buenas podían haberse hecho que no se hicieron 
y muchas de malas se han tolerado que no debían tolerarse. 

Esto es el principio del fin. Comienza con una verdadera controversia 
desde el pulpito al del club, cuyas consequiencias es difícil prever. 

CLARÍN. 

COSAS RIDICULAS 

¿No lo es por ejemplo el que para festejar el triunfo de un candidato 
dinástico se loque el himno de Riego y la Marsellesa.? 

¿No lo es [v. g.) el que para este mismo objeto se den gritos de viva 
la revolución social^ 

Nosotros nada hemos de decir, entre estos extremos, el público es 
quien á de juzgar. 

A tal juez nos atenemos y nosotros nada decimos. 

¿Es cierto que mientras han sido llamadas en Manlleu en casa el Juez 
municipal ciertas jóvenes por cantar una canción á Gabarro nadie ha moles-
lado á una turba soez que cantaba unas coplas indecentes frente al co le ­
gio de los señores Hermanos de las Escuelas Cristianas? ¿Estamos en país 
civilizado ó en cañería? 

SEGGÍON LITERARIA 

FELICES ELLOS. 

Necio afán de una vida que acabada 
Ya no quedan vestigios de que fuera, 
¡Querer ser feliz conque existiera 
Una dicha que nunca fué creada! 
¿Deja tal vez de ser la vida mala 
Con oro acumulado que reluzca 
Si también su brillo nos ofusca 
Una muerte que á todos nos iguala? 
¿Deja tal vez de ser la vida llanto 
Con solo recordar que sois queridos 
Si también de la vida son perdidos 
En un día, los seres que amáis tanto? 

No es en la vida donde está la suerte 
En ella ya no hay más que ilusiones. 
La dicha está en aquellos corazones 
Que recuerdan í un Dios, detrás su muerte. 

ENGIRIBERQUE 

SECCIÓN DE VARIEDADES 
U n a for tuna caída del cielo 

Los periódicos de Idabo cuentan que un minero llamado Orley Adams 
acaba de recibir directamente del cielo, hablando sin metáfora, una for­
tuna colosal. 

La historia merece la pena de ser referida. 


